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Durante bastantes años me he considerado incapaz de separar 
las Epischnia prodromella (Hb.) (6) e illotella Z. (16). El motivo 
de mi incapacidad a este respecto, se encontraba en que en todas 
las colecciones españolas que he examinado, los ejemplares de 
dichas especies aparecían confundidos de tal manera, que me era 
imposible adoptar un criterio seguro para diferenciarlas. Desean- 
do resolver de un modo definitivo la dificultad que se me presen- 
taba, rogué a mi eminente amigo el doctor H. Zerny, conservador 
del Naturhistorisches Museum de Viena, me prestase una pareja de 
cada una de las especies mencionadas, al objeto de formarme per- 
fecta idea de ellas. Cón la más exquisita amabilidad, este eximio 
colega —desgraciadamente perdido ya para la Ciencia— tuvo la 
bondad de acceder a mi petición, y entonces disequé los aparatos 
genitales de los cuatro ejemplares que me envió, comprobando la 
perfecta separación que existe en las genitalias masculinas y fe- 
meninas de prodromella e illotella. Mi problema entraba, por con- 
siguiente, en vías de franca resolución, ya que todo se reduciría 
-—en mi opinión— a estudiar los aparatos copuladores de los ejem- 
plares que, como atribuídos a estas Epischnia, tenía a mi dispo- 
sición, para determinarlos con toda seguridad. Procediendo de 
esta manera, me encontré con la sorpresa de que estaba traba- 
jando, no. con dos especies, como creía, sino con tres, ya que los 
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gg y las 99 de las Epischnia estudiadas presentaban, en unos 
casos, andropigios que coincidían con los de prodromella ; en otros 
_concordaban con los de illotella, y en algunos se separaban cla- 
ramente de los de ambas. Esta tercera especie, con las prepara- 
ciones de sus aparatos copuladores, la envié en consulta a Zerny, 
quien me respondió no le era conocida. La publico, por lo tanto, 
como nueva, comparándola, después de describirla, con prodro- 
mella e illotella, y aprovecho la ocasión para figurar las genitalias 
de las tres. 


Al disecar las armaduras de estas Epischnia, me encontré por 
primera vez en mi carrera entomológica con la presencia de un 
curioso aparato que jamás había hallado en mis investigaciones, 
a pesar de haber estudiado más de 4.000 preparaciones de geni- 
talia, de especies pertenecientes a muy distintos géneros y fami- 
lias. Quizá exista en muchos lepidópteros de los que no he es- 
tudiado anatómicamente ; pero como tampoco lo he visto descrito 
en la literatura de que dispongo, me parece interesante, darlo 
a conocer. Lo he denominado «aparato auxiliar», y estimo que 
su misión no es otra que la de contribuir a la sujeaión de la Y 
durante la cópula, y ello es tanto más probable cuanto que en 
` este grupo, ni el uncus (sensu Auctorium nec Gosse), ni el sca- 
phium (sensu Auctorium nec Gosse) están adaptados a las fun- 
ciones de aprehensión, y las valvas carecen de garfios paramera- 


les o harpas. El aparato auxiliar podría ser una formación proce- 


dente del VIIT.”+VII.” uroesternito, ya que parece tener el mis- 
` mo origen —aunque sea mucho más complicado— que el consti- 
tuído por las ceratas y mappas descritas por Sterneck en las 
Scopula. 

En síntesis, el «aparato auxiliar» está constituído (lám. I, 
figura 13) por un eje en el que se articulan tres pares de apén- 
dices y una pieza impar. Aunque existe en las tres Epischma ob- 
jeto de este trabajo, utilizaré para describirlo el que ofrece E. pro- 
dromella, por ser mucho más conocida que las otras dos. 

Está situado exactamente debajo y por delante de la armadura 
genital masculina (lám. I, fig. 13, a). Sobre los extremos de un 
eje que denomino balista, en forma de ballesta, se articulan los 
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cóndilos de dos piezas iguales y homólogas, que he bautizado con 
el nombre de matteas (del latín, Mattea= maza), más largas que 
la balista y aproximadamente el doble de gruesas, las cuales (14- 
mina I, fig. 13, b), hacia la mitad de su desarrollo, ofrecen una 
muesca en su cara externa que corresponde a una concavidad en 
la interna, y desde allí continúan suavemente curvadas hacia su 
ápice, de tal manera, que en su parte distal resultan más cerca- 
nas-entre sí que en la proximal. Las matteas van disminuyendo 
de grosor desde la base a su terminación, salvo la zona de la con- 
vexidad a que me he referido antes, en donde ofrecen una curiósa 
expansión de forma cuadrangular, algo menos quitinizada que el 
resto, y de modo que entre la mitad del lado superior del cuadra- 
do y el final del borde interno del tronco de la pieza existe una 
hendedura bien manifestada. Insertándose en la cara interna del 


“tronco de las matteas se aprecia una serie de cerdas, de longitud 


aproximadamente igual a la de la mitad de la pieza, las cuales se 
adaptan al contorno de aquélla hasta la terminación de cada mattea, 
y luego, incurvándose, se mantienen perpendiculares a la balista. 

Articulándose en la balista, junto a la base externa de cada 
mattea, existen otros dos apéndices homólogos (lám. I, fig. 13, c) 
que llamo tudiculas (del latín, tudicula=cucharón), mucho menos 
quitinizados que las matteas y de unos 3 mm. de longitud. En su 
articulación en la balista son muy finos y van adelgazándose has- 
ta poco antes de su mitad proximal, donde se incurvan hacia atrás 
y luego hacia adelante, retorciéndose ligeramente y terminando 
perpendiculares a su tallo. A partir de su primer encurvamiento 
se ensanchan y ofrecen una concavidad en su superficie externa, 
de tal modo que la pieza recuerda la forma de un cucharón, 1 
bien el lado interno de la concavidad se prolonga hacia arriba más 
que el externo y aparece débilmente quitinizado. 

Por delante de las tudiculas, y articulándose en la balista por 
detrás de aquellas piezas y de las matteas, existe otro par de apén- 
dices iguales entre sí y homólogos (lam. I, fig. 13, d), que distin- 
go con el nombre de foliolas (del latín, folium= hoja), las cuales se 
articulan en la balista por detrás de las matteas y las tudiculas y 
resultan de igual longitud que aquéllas. Son ligeramente convexas 
hacia adelante y en el ápice se incurvan hacia atrás, terminando 
acuminadas. En la cara interna de cada foliola, e insertándose en 
su base, se apoyan multitud de cerdas que forman un apretado haz. 
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Entre el primer par de apéndices descritos bajo el nombre de 
` matteas se articula sobre la balista una pieza impar (lám. 1, figu- 
ra 13, e), que tiene forma lejanamente parecida a un triángulo 
isósceles, en cuyo vértice superior se origina un proceso en forma 
de fíbula que se proyecta hacia adelante y termina en una expan- 
sión espatulada. Por un cierto parecido de la parte distal de esta 
pieza con una serpiente la he denominado aspis (del latín, as- 
pis =áspid). 

El «aparato auxiliar» está totalmente separado del copulador 
a partir de su ápice hasta la fultura, pero desde dicha zona al 
saccus ambas armaduras están adheridas mediante membranas, 
de tal modo que el borde superior de éstas aparece netamente li- 
mitado por dos piececillas en forma de lengiietas que se insertan 
en los extremos de la balista del aparato auxiliar. 


Epischnia peroni nov. sp. (Lám. I, figs. 5 a 8.) 


Holotipo: d de Sierra Espuña, a 1.500 m., Alhama, Murcia. Alotipo: $ 
de Cienvallejos, Brunete, a 643 m., Madrid. (Instituto Español de Ento- 
mología.) 


f Antenas pubescentes, gris negruzcas, con el escapo dila- 
tado y robusto, tan largo como el 2.” y el 3.” artejos reunidos ; 
el 2.” artejo algo más corto que los otros y el An más largo que 
el 4.5 y el 5.” juntos ; el lado interno del tallo de las antenas está 
adornado con pelos escamiformes más abundantes que el externo, 
donde sólo se aprecian finos pelos ordinarios. Clípeo cubierto de 
escamas grisáceas, muy tupidas, que se prolongan hacia adelante, 
sobresaliendo entre los ojos y formando visera por encima de la 
cara. En el espacio comprendido entre las antenas, la superficie 
piloescamiforme que cubre la frente es más larga que ancha. Vér- 
tex cuadrangular separado de la frente por una hendedura y re- 
vestido de escamitas análogas a las que decoran ésta. Ojos semi- 
esféricos, amarillento-verdoso-negruzcos, invadidos por amplias 
manchas oscuras. Palpos labiales, compuestos de tres artejos, cu- 
biertos de pelos y escamas, como en la frente y el vértex, salvo en 
la superficie del basal, en donde son blancos ; el 1." artejo es más 
corto que el 2.", y éste más largo y robusto que el 3.”; el basal 
aparece curvado, el medio dirigido hacia adelante y algo inclinado 
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para arriba, y el distal, también proyectado hacia adelante, cae 
en su trayectoria en relación con el segundo. Trompa bastante 
larga, amarillento-castaña, y en su porción externa y anterior cu- 
bierta de escamitas blancas. Palpos maxilares poco visibles, com- 
puestos de tres artejos de longitud aproximada, aunque el 3.” pa- 
rece un poco más dilatado que los otros. 

Patagia, tórax y tégulas cubiertos de escamas y pelos grises, 
Jo mismo que el esternón y la superficie visible de las patas. Es- 
tas ofrecen cinco artejos en los tarsos, y las primeras, epífisis ti- 
bial; las segundas, un par de espolones apicales en cada pata, y 
las terceras, uno de apicales y otro de intermedios. Por debajo de 
la inserción del primer par, el tórax está cubierto de largas y del- 
gadísimas escamas de color amarillo-pajizo claro, con brillo de 
seda. Abdomen gris-amarillento. : 

Envergadura, de 17 a 21 mm. Corte de las alas como en E. 1110- 
tella, con el anverso de las anteriores parecido al de prodromella, 
de color gris más o menos oscuro, con estrías negruzcas, y, POF 
lc tanto, semejante al de la especie de Hübner. Punto celular ne- 
gro bien marcado. Se aprecian además otros dos puntos blancos ` 
aproximadamente del mismo tamaño que el primero, situado uno 
poco antes de la primera mitad del recorrido de la Cu: y otro 
-—mo siempre visible-— sobre dicha vena, en el punto medio de 
su desarrollo. Fimbrias grises. 

Anverso de las alas posteriores blanco-amarillento, finamente 
oscurecido en su mitad anterior. Fimbrias del color del fondo alar. 

Reverso de las alas anteriores gris claro brillante, uniforme, 
salvo en el espacio limitado por la Cu: y el borde interno, que 
aparece más aclarado. Fimbrias del tono general de las alas. 

Reverso de las alas posteriores como el anverso, pero con un 
estrecho trazo longitudinal del color del de las anteriores, el cual 
se extiende a lo largo del borde costal. 

Aparato copulador del Y. Uncus lanceolado. Scaphium corto 
y puntiagudo. Valvas muy delgadas y largas. Fultura hendida 
en el centro y dilatada hacia adelante. Saccus muy desarrollado, 
con los bordes curvados hacia afuera produciendo una concavidad, 
y luego paralelos, terminando suavemente redondeado. Æ doeagus 
con el coecum penis puntiagudo, ensanchándose paulatinamente 
hacia el ápice y con la vesica situada en la parte proximal del pe- 
nis y guarnecida de unos setenta cornutis, muy apretados entre sí. 
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Aparato -auxiliar del copulador masculino. Balista bien des- 
arrollada, con los bordes curvados y en su centro emitiendo una 
prolongación hacia abajo. Matteas robustas, con el tallo casi rec 
to en las tres primeras cuartas partes de su desarrollo y una ex- 
pansión mucho más delgada, de forma lejanamente rectangular, 
dirigida hacia adentro, más prolongada en su ápice proximal que 
en el distal, hasta el punto de que ambas expansiones se tocan 
en aquél y quedan claramente separadas en éste ; después del pri- 
mer cuarto de su recorrido, las matteas se incurvan también ha- 
cia adentro y terminan en,una dilatación que recuerda vagamen- 
te una bota con el talón hacia abajo. Tudiculas con el cóndi- 
lo puntiagudo, al principio de su desarrollo convexas hacia afue- 
ra, y luego «produciendo otra curvatura, con la concavidad hacia 
adentro. Foliolas insertándose en la balista, por detrás de las 
matteas y las tudiculas, y disminuyendo gradualmente de diáme- 
tro desde la base hasta el ápice, curvadas primero hácia adentro 
con la concavidad hacia afuera, y luego hacia afuera con la conca- 
vidad hacia adentro. Aspis de base ancha, estrechándose en segui- 
da bruscamente, adoptando forma de lengüeta y terminando un 
poco dilatado. | 


OD Antenas ligeramente más finas que en el f. Envergadu- 
ra, 20 mm. Cabeza, tórax y tégulas, abdomen y anverso de las 
alas anteriores como en el f. Anverso de las alas posteriores, os- 
curecido. Reverso de las anteriores como en el f, y el de las pos- 
teriores más ennegrecido que en dicho sexo. En el tórax, y por 
debajo de la inserción del primer par de patas, no se observan 
las largas y delgadas escamas de color amarillento-pajizo que se 
aprecian en el g. 

Aparato genital de la Y : Papilas anales casi el doble de an- 
chas que largas, con abundantes pelos insertados en alvéolos más 
oscuros. IX.” uroesclerito más corto que la anchura de cada papila. 
Apófisis anteriores finas y largas. Apófisis posteriores de igual 
longitud que las anteriores y ligeramente dilatadas en su origen. 
Ductus bursae membranoso y moderadamente largo, pero más cor- 
to que cualquiera de las apófisis, desembocando en el lado dere- 
cho de la mitad anterior de la bursa y en la zona de mayor qui- 
tinización de ésta. Bolsa copulatriz aovada, dividida en dos partes 
separadas por un círculo máximo, en dos áreas de estructura di- 
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ferente: la superior, de quitinización más débil, aparece adorna- 
da irregularmente por pequeñísimas espículas ; en la inferior, en 
la que también se aprecian accidentes análogos, aparecen además 
pequeños cornutis, tan largos como las espículas, pero muchí- 
simo más gruesos, insertados en alvéolos circulares, que en la 
preparación se aprecian mejor que aquéllos por su color más os- 
curo. Estos cornutis están situados de manera que podrían consi- 
derarse de cuatro en cuatro, como los puntos de convergencia de 
líneas imaginarias que formasen cuadrados, aúnque semejante dis- 
posición no se aprecia tan bien en la parte anterior de la bolsa, 
en la que existen cornutis, lo que quizá se deba a que la presión 
del cubre haya deformado algo las preparaciones. Lamina denta- 


tae o signum en forma de tallo de zarza, es decir, con un eje bien | 


quitinizado, en el que se insertan ocho espinas o cornutis más 
grandes que los demás que se observan en la bolsa. 


Holotipo: رك‎ de Sierra Espuña, a 1.500 m., Alhama, provincia 


de Murcia, 21-V-1927 (F. Escalera leg.). Alotipo: Y, de Cien- 
vallejos, a 643 m., Brunete, provincia de Madrid, V-1927 (F. Es- 
calera leg.). Paratipos: 2 SS, uno de Portugal y otro del litoral 
de los Alpes Maritimes, en Francia *. Los proterotipos, en la Co- 
lección de Lepidópteros de España del Instituto Español de En- 
tomología ; los paratipos, en la colección T. Seebold, del mismo 
establecimiento. 


Dedico la especie al Excmo. Sr. General D. Juan Domingo 
Perón, Presidente de la República Argentina y gran amigo de 
España, en testimonio del respeto, admiración y simpatía que en 
el viejo solar de la raza se siente hacia su persona, y por la ubé- 
rrima nación cuya suprema magistratura encarna. 


E. peroni nov. sp. debe clasificarse en el sistema entre E. pro- 
dromella (Hb.) y E. illotella Z., y evidentemente es un nuevo 


1 Este ejemplar en realidad no lleva etiqueta impresa, pero su alfi- 
ler atraviesa un triángulo rosa. He averiguado que en la colección de 
T. Seebold hay bastantes lepidópteros, procedentes de A. Constant, los 
cuales se diferencian en seguida de los demás porque van provistos de 
papelitos de diferentes formas y colores, con los que dicho entomólogo 
indicaba las regiones o sitios de captura de sus mariposas. Con arreglo 
a la clave de las marcas de la colección A. Constant, publicada por 
Ch. Boursin (1), el triángulo de color rosa indica la procedencia que yo 
he asignado al ejemplar. 
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representante de la fauna atlanto-ibérica o «lusitienne», foco ori- 
ginario de especies que de la Península hispánica se han extendido 
por algunos departamentos franceses y el norte de Africa. 


ESTUDIO COMPARATIVO DE Epischnta peroni nov. sp., Epischma 
prodromella (Hb.) y Eptischma tllotella Z. 


Los ejemplares de E. peroni son del tamaño de los de E. illo- 
tella Z., y, por consiguiente, siempre menores que los de E. pro- 
Bh (Hb.). A simple vista se distinguen de los de esta úl- 





UD | 2 | 3 


Fig. 1.—Primeros artejos de la antena izquierda del Y de E. pro- 
dromella (Hb.).—Fig. 2. Idem de E. peroni nov. sp.—Fig. 3. Idem 
"de E. illotella Z. (x 20). 


tima especie por su envergadura, y de los de aquélla por ofrecer 
el espacio comprendido entre la Cu: y el borde posterior del an- 
verso de las alas anteriores del mismo color que el resto del ala, 
en tanto que en illotella dicha zona destaca por su escamación de 
color canela, que resulta sumamente característica. 

Anatómicamente, y con muy poco aumento, peroni se diferen- 
cia de prodromella por el 3.* artejo de las antenas, que es en ésta 
tan largo como los seis siguientes reunidos, en tanto que en la 
nueva especie no alcanza la longitud del 4.°, 5.° y 6.” juntos, y 
en illotella es tan corto que los dos que le SE asociados . 
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Los artejos 2.”.y 3.” de los palpos labiales de peroni parecen 
un poco más gruesos que en allotella, y los de ambas son mucho 
menos robustos que en prodromella. 

Para apreciar los detalles de los palpos maxilares en estas tres 
Epischnia, es necesario hacer preparaciones de las cabezas de cada 
una, pues dichas piezas bucales son en este género muy exiguas. 
En prodromella, el 1. artejo de los palpos maxilares es más largo 
que el segundo, y éste mayor que el 3.”, y, además, el 2.” artejo 
está mucho más ensanchado que los otros. En peroni e illotella 
los tres artejos son sensiblemente iguales, aunque el 3.” parece 
un poco más dilatado. ` | : 

Los aparatos copuladores masculinos en las tres especies son 
bien diferentes: el de peroni es ligeramente más largo que el de 
illotella, y ambos bastante menores que el de prodromella. 

Los uncus, scaphiumes y tegumenes son en estas tres Episch- 
nia muy semejantes entre sí, salvo en el tamaño de cada pieza, 
que está proporcionado al de su respectiva armadura. 

Las valvas son más grandes en prodromella ; en esta especie, 
el tercio proximal de dichas piezas es más estrecho que en las 
otras dos Phycitidae y los parámeros presentan a lo largo de sus 
bordes posterior e inferior cuatro o cinco líneas de pelos muy ca- 
racterísticos, insertados en alvéolos más oscuros y bien definidos. 
En peroni, las valvas son mucho más estrechas y cortas, y ofre- 
cen el borde superior recto y el inferior convexo en el centro y 
con la base más dilatada que el ápice. Estas piezas aparecen en 
illotella un poco más cortas y anchas que en la nueva especie, 
con la mitad distal del borde superior, primero cóncava y luego 
convexa, y el borde inferior sinuoso. | 

Las harpas en prodromella tienen forma de lengüeta y están 
reducidas aun mamelón adornado de escaso número de pelos, que 
se origina sobre cierto reborde longitudinal. En peroni las harpas 
están sustituídas por dos procesos en forma de hoja de cuchillo, 
situados casi en el mismo borde proximal de las valvas, dirigidos 
a lo largo de éstas y terminando en una aguda punta, que sale ya 
del campo del parámero ; debajo de estos relieves existe, en cada 
valva, un mamelón verrugoso provisto de algunos pelos. En illo- 
tella los relieves en forma de hoja de cuchillo están sustituídos 
por otros más anchos, con el borde proximal curvado y corto, que 
terminan por debajo en un saliente redondo, sobre el que se ori- 
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ginan, hacia adelante y hacia atrás, dos abultamientos en forma 
de barra, de los,cuales el posterior sale fuera de la valva ; sobre 
el superior descansa la verdadera harpa, reducida a un apéndice 
digitiforme, el doble de grueso que el relieve, la cual se inserta 
por debajo de él y en orientación oblicua a los bordes superior e 
inferior del..parámero. 

La fultura es francamente espatulada en prodromella y redon- 
deada en las otras dos especies, en las que, sin embargo, tam- 
bién diverge, pues la de peroni excede en robustez a la عل‎ 0 
y ofrece la dilatación distal más larga y fuerte. | 

El saccus en prodromella es algo más grande y ancho que en 
las otras dos especies, y muestra el ápice menos romo que en illo- 
tella, ofreciendo dos procesos limitados claramente por un espa- 
cio rectangular membranoso. En peroni, el saccus manifiesta al 
principio dos convexidades —una a cada lado— luego presenta 
los bordes paralelos y termina redondeado. En illotella es me- 
nos elegante, carece de tales expansiones y en su extremo distal 
está más ensanchado. e 

Los 0600602115 de las tres especies son muy diferentes. “Todos 
ellos tienen el extremo proximal puntiagudo y el pene de prodro- 
mella es el doble de grueso que el de illotella —salvo en el espa- 
cio distal— y de una anchura aún mayor, comparado con el de 
peroni. La armadura quitinosa es más fuerte en prodromella y 
menos robusta en peroni; en la primera la forman una masa de 
espículas, prolongadas luego en un cuerpo de cornutis con la pun- 
ta dirigida hacia atrás, los cuales aparecen alineados en sentido 
longitudinal y hacia el centro del pemis yan cambiando de direc- 
ción, resultando los últimos dirigidos perpendicularmente a los 
primeros ; desde donde comienzan a cambiar de orientación, su 
quitinización es mucho más débil. En la porción proximal del 
edeago existe otra aglomeración de cornutis, menos compacta que 
la principal, constituída por piezas más grandes, menos quitini- 
zadas y orientadas oblicuamente en relación con el eje del pene. 
En peroni (fig. 4) los cornutis son mucho menos abundantes, no 
“pasando su número de treinta, y están dispuestos longitudinalmen- 
te en la mitad proximal del pene y oblicuamente orientados sobre 
el eje de la pieza y con las puntas dirigidas hacia arriba. En illote- 
lla (fig. 5) las masas de cornutis son mucho más grandes que en pe- 
roni, aunque no tanto como en prodromella, y se distribuyen en 
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tres grupos bien definidos: uno, pequeño, situado en la parte apical 
del edeago, y otro más largo que el que se aprecia en prodromella, 
integrado por 601121415 mucho más robustos que en aquella es- 
pecie y constituyendo una 
masa muy compacta, por 
encima de la cual existen 
cornutis pequeños y espícu- 
las poco o nada quitiniza- 
das, cuyas puntas se orien- 
tan en distintas direcciones, 
aunque predominan las que 
aparecen dirigidas hacia 
abajo. e 

El «aparato auxiliar» de 
prodromella es más robusto 
que el de peroni. y el de es- 
ta especie resulta ligeramen- 
te menos débil que el de tllo- 
tella. La balista de la pri- 
mera es mucho más fuerte 
quesen las otras dos Phyc:- 
hahe, ول‎ gona de pe Fig. 4. — Ædoeagus de E. peroni 
dromella, que ya he descri- nov. sp.—Fig. 5. Idem de E. illo- 
to antes, no se parecen en tella Z. (x 50). 
nada a las de las otras 
Epischnia ; en tllotella el ápicerde estas piezas es más esbelto que 
en peroni. Las tudiculas de la especie de Hübner son mucho más 





largas que en las otras dos mariposas, y en su parte proximal 


resultan cóncavas hacia afuera, y en la distal convexas, mientras 
que en peroni e illotella dichos caracteres están mucho menos acu- 
sados, siendo las. tudiculas de la última algo más cortas que las 
de peroni. Las foliolas de estas dos últimas especies son finísimas 
y van adelgazándose hasta la punta, de modo que en su tercio 
distal resultan filiformes, no pareciéndose, por lo tanto, a las de 
prodromella. El aspis de ésta proyecta su ápice hacia atrás y ter- 
mina en una expansión espatulada ; en peroni e illotella adopta la 
„forma de lengiieta, que en la última es bastante más delgada que 
en la nueva especie. | | 
El aparato genital femenino de prodromella es mucho ma- 
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yor que el de las otras dos especies, y el de 1llotella parece 
algo más grande que el de peroni. Las principales diferencias que 
en tales órganos existen, entre estas tres Epischmia, radican en 
la bursa copulatrix. La bolsa en prodromella es piriforme y muy 
alargada, mientras en los otros dos lepidópteros tiende más a la 
forma esférica. En la especie de Hübner, la lamina dentatae o 
signum, está constituída por tres zonas de cornutis: una situada 
apenas iniciada la expansión del receptáculo ; la otra, más larga, 
colocada casi en el centro de la membrana, y la tercera, bas- 
tante próxima a la segunda, mucho más pequeña que ella y obli- 
cuamente dirigida hacia atrás; esta tercera zona consta de unos. 
treinta cornutis. La bolsa de illotella está dividida, casi de arriba 
abajo, en dos partes, bien diferenciadas por una membrana muy 
débil; la de la derecha es lisa, sin ningún adorno, salvo una lí- 
nea de febles cornutis ; la de la izquierda está formada por una 
zona de estos aditamentos, abundantes, robustos y análogos a los 
que se aprecian en prodromella, los cuales se extienden desde el 
final del primer tercio de la bursa hasta su fondo. La bolsa de 
peroni, que ya he descrito antes, se diferencia en seguida de la 
de illotella por su lamina dentatae en forma de tallo de zarza, y 
por la simétrica disposición de los cornutis, menos visibles *que: 
sus alvéolos. 


++ $ 


E. prodromella fué representada por Hübner (6) en 1796, bajo 
el número 254 de la lámina XXXVII de su «Sammlung euro- 
páischer Schmetterlinge», en donde ni la describía ni indicó tam- 
poco la localidad originaria de la especie, que situó en el género 
Tinea. Según me ha comunicado Jordan, prodromella aparece ci- 
tada en la página 76 del «Verzeichniss zur Sammlung europäischer 
Schmetterlinge», publicado en 1822 (7). Como las especies marca- 
das en esta obra con un asterisco fueron encontradas por Hübner en 
los alrededores de Augsburg, y prodromella aparece en ella sin 
tal distinción, hay que concluir en que el ejemplar figurado por 
Hübner no procedía de allí. 

Treitschke (15) dice, refiriéndose a prodromella: «Las alas an- 
teriores tienen raramente el colorido de la figura 254 de Hübner, 
y aparecen mucho más a menudo çon dos rayas blancas sobre um 
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fondo moreno negruzco ; esta variación me fué enviada por el se- 
ñor Kindermann, de Ofen (Budapest), y estuve tentado de deno- 
ininarla kindermannella, en honor de su colector ; pero no lo hice 
porque existen todos los grados intermedios entre los ejemplares 
de Dalmacia y Sicilia y los que yo mismo cogí cerca de Viena, 
en las praderas montañosas». 

En opinión de Jordán, que yo comparto por completo, si to- 
davía no ha sido seleccionada localidad típica para esta especie, 
pudiera ser escogida como tal «las montañas de los alrededores 
de Viena». | 

Epischnia prodromella (Hb.) habita Europa centro-meridional ` 
y meridional, Sicilia, Asia Menor, Persia, Armenia, Turcomania, 
Siria, Líbano, Marruecos, España y Portugal. La especie sólo ha 
sido citada cuatro veces de España. Una, bajo la imprecisa indica- 
ción de Cataluña meridional (Martorell) (9), y las otras, de Ba- 
leares: Palma, a 23 m. (Rebel) (12). Barcelona: Barcelona, a 
42 m. (Cuní) (5). Teruel: Albarracín, a 1.162 m. (Zerny) (17). 

Según el material que he estudiado, prodromella se encuentra 
en lás siguientes provincias y localidades españolas: Burgos: 
Burgos, a:860 m., X-1944 (R. Agenjo leg.) ; Estépar, a 810 m., 
23-VITI-1929, IX-1930, 11-VIIT y 7-IX-1931, VI y 1711-1934 (R. 
Agenjo leg.). Madrid: Alcalá, a 590 m., V-1938 (R. Agenjo leg.) ; 
Cercedilla, a 1.460 m. (F. Bonet leg.); VIII-1944 (R. Agenjo leg.) ; 
El Escorial, a 1.200 m., VIII-IX-1923, VI-VIT-1924 (F. Escale- 
ra leg.) ; Montarco, a 620 m., IX-1920, -1924 (F. Escalera leg.). 
Murcia: Sierra Espuña, a 600-1.579 m., Alhama, 9 y 24-VI-1927 
(A. Schmidt leg.). Segovia: «San Rafael, a 1.300 m., 1111-1-31 
(I. Bolívar leg.) ; Sepúlveda, a 988 m., 1111-1939 (G. Ceballos 
leg.). Teruel: Teruel, a 919 m. (B. Muñoz leg.). Toledo: La 
Mata, a 556 m., 5-VI-1944 (B. Galán leg.). 

Con arreglo a los datos de captura que tengo delante, la es- 
pecie vuela en España desde mayo hasta octubre, lo que hace su- 
poner que tenga en la Península dos generaciones. 

E. peroni nov. sp., se conoce hasta ahora en España de los 
siguientes sitios: Madrid: Cienvallejos, a 643 m., Brunete, VI- 
1927 (F. Escalera leg.). Murcia: Sierra Espuña, 600-1.579 m., 
Alhama, 21-V-1927 (F. Escalera leg.). 

Según estos datos, la especie parece volar únicamente en mayo 
- y junio. | 
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Ragonot (10), en 1893, con ejemplares de Córcega y Andalu- 
cia, describió como aberración de illotella una forma denomina- 


de : N A y‏ ل 
ta ET 1‏ 
ENT gea)‏ 
AN ef YATA!‏ - 2 
EA‏ 


See 
E 


Lake SEN yi SE SR E 
En ا حم‎ de 
LEIAN 3 ES 


oe 8 b 
N ١ 
“SOS جم‎ < 
+ 0 y 4, 
ons "A. 7 
TC, N 
9 1 A wi 


3 
SCH 
GL E 
Kai 


o 
Sek 
EN 





Fig. 6.—Mapa de la distribución geográfica en España de E. prodome- 
lla (Hb.), E. peroni nov. sp. y E. illotella Z. | 


da obscura, de la que dió la siguiente descripción : «On .trouve 
en même temps que des spéciments typiques; des individus de 
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grande taille (28 mm.), dont les ailes sont d'un gris noir luisant, 
les nervures bien noires...». Es posible que esta forma se refiera 
en realidad a peroni, pero yo no lo he podido comprobar. 

E. illotella Z., fué descrita con ejemplares de Sicilia y habita 
Europa meridional, Baviera, Austria inferior, Sicilia, Córcega, 
Persia, Marruecos, Mallorca, España y Portugal. La especie ha 
sido citada de las siguientes localidades y provincias españolas. 
Baleares: Palma (Rebel) (11) (12). Barcelona: Masnou, a 12 m. 
(Codina) (3) (4). Granada: Barranco de la Arena (Kautz) (8); 
Granada, a 685 m. (Caradja) (2), (Kautz) (8), como var. obscura 
(Caradja) (2) ; Sierra de Alfacar, a 1.500 m. (Kautz) (8). Murcia : 
Murcia, a 60 m. (Caradja) (2). Teruel: Albarracín, a 1.162 m. 
(Zerny) (17). Vizcaya: Bilbao, a 16 m. (Seebold) (13) (14). 

Según el material que he estudiado, illotella se encuentra en 
las siguientes provincias y localidades españolas: Almería: Al- 
mería, a 3 m., V y VI-1942 (R. Agenjo leg.). Vizcaya: Bilbao, 
a 16 m. (T. Seebold leg.). 

. A juzgar por el material que tengo delante, illotella vuela en 
España en mayo y junio. 

En el mapa de la figura 6 se indican, pot medio de cruces y as- 
pas, las localidades de donde se han citado, respectivamente, pro- 
dromella e illotella, y mediante círculos que rodean dichos símbolos, 
بن‎ que aparecen en blanco, los sitios de donde proceden los ejem- 
plares que he visto de estas dos especies y de perom. 
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Explicación de las láminas I-II 


LÁMINA I: 


Estépar, Burgos. 


Fig. 1.—Epischnia prodromella 
Estépar, Burgos. 


( d. 
Fig. 2.—Epischnia prodromella ( 9 
Fig. 3.—Epischnia prodromella (Hb.), Y. Cercedilla, Madrid. 
Fig. 4.—Epischnia prodromella (Hb.), g. Sierra Espuña, Murcia. 
Fig. 5.—Epischnia peroni nov. sp., f. Holotipo. 
Fig. 6.—Ejpischnia peroni nov. sp., 9. Alotipo. 
Fig. 7.—Epischnia peroni nov. sp., f. Paratipo 1. 
Fig. 8.—Epischnia peroni nov. sp., f. Paratipo 2. 
Fig. 9.—Epischnia illotella Z., d Bilbao, Vizcaya. 
Fig. 10.—Epischnia illotella Z., Y. Bilbao, Vizcaya. 
Fig. 11.—Epischnia illotella Z., f. Bilbao, Vizcaya. 
Fig. 12.—Epischnia illotella Z., g. Almería. 
(Tamaño natural.) 


Fig. 13.—Aparato auxiliar del andropigio de Epischnia prodromella 
(Hb.). (Preparación 52.777.) Cercedilla, Madrid. 
(x 30.) 


LÁMINA 11 : 


Fig. 1.—Andropigio de Epischnia prodromella (Hb.). (Prepara- 


g 
«ción 52.757.) Estépar, Burgos. 
Fig. 2.—Andropigio de Epischnia peroni nov. sp. (Preparación 52.775.) 


Holotipo. | 
Fig. 3.—Andropigio de Epischnia illotella Z. (Preparación 52.755.) 


Almeria. \ 
Fig. 4.—Aparato auxiliar del andropigio de Epischnia prodromella 


{Hb.). (Preparación 52.757.) Estépar, Burgos. : : 
Fig. 5.—Aparato auxiliar del andropigio de Epischnia peront nov. sp. 


H 
(Preparación 52.785.) Paratipo 2. Sé 
Fig. 6.—Aparato auxiliar del andropigio de Epischnia illotella Z. 


g 
(Preparación 52.755.) Almería. 


.. TA rato: genital femenino de diia rodromelia (Hb. SCH $i 
(reparación 2.758.) Estépar, Burgos. 

Aparato genital femenino 
paración 52.776.) Alotipo. 
| Fig. 


9.——A parato genital E de Epischnia illotella Z. wee 
ES ión 52. 784.) Er Vizcaya. 1 | | 
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R. AGENJO : El aparato auxiliar del andropigio en tas Epischnia Hb., y descripción 
de una nueva especie de este género dedicada al Excmo. Sr. Presidente de la 
República Argentina, General D. Juan Domingo Perón (Lep. Phycit.). 
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